
Levítico (Vaikrá) 9:1 - 1 1 :47

¿Cómo puede uno desarrollar confianza si no
la tiene? ¿Cómo sobreponerse al miedo, los
nervios y las ansiedades? Sin entrar en gran-
des disertaciones psicológicas (para las que
no estoy calificado en primer término), vea-
mos si podemos encontrar alguna idea en la
parashá de esta semana.

Todo estaba pronto para la inauguración del
servicio sagrado en el Santuario. Las prepa-
raciones que duraron una semana habían si-
do terminadas. Ahora era el turno de Aharón
de acercarse al altar y comenzar el servicio.
Pero Aharon estaba reluctante. Todavía
sentía cierta vergüenza por su parte en el
episodio del Becerro de Oro. Por lo que Mos-
hé llamó a Aharón: “Acércate al altar y reali-
za los servicios” (Vaikrá 9:7). Aharón así lo
hizo y completó todas las tareas requeridas
correctamente. Pero ¿qué fue exactamente
lo que le dijo Moshé a Aharón para calmar
sus temores? Todo lo que le dijo fue “Ven y
haz lo tuyo”. En realidad nunca trató con sus
preocupaciones. ¿Cómo atendió sus inquie-
tudes, su sentimiento de inadecuación?

Quizás Moshé le estaba diciendo: Ven, hazlo,
y se irán todos tus temores. ¿Te falta confian-
za? Empieza a hacer los servicios y verás que
te encajan como un guante. Naciste para ser
Sumo Sacerdote y allí es a donde pertene-
ces.

Moshé le estaba diciendo a Aharón que si
comenzaba a cumplir con el rol para el que
fue elegido, el resto seguiría solo. Como di-
cen en Idish, Apetit kumt mit’n essen. Aun-

que no tengas hambre, si empiezas a comer,
se te abrirá el apetito. (Confíe en los judíos
cuando se trata de comida).

El Dr.Moshé estaba dando un buen consejo
psicológico. La mejor forma de desarrollar
confianza es comenzar a hacer lo que temes.
Tirar a los niños al agua para enseñarles a na-
dar puede no ser para cualquiera, pero gene-
ralmente funciona. Algunos de los mejores
oradores públicos le tenían temor al micrófo-
no al comienzo. Cuando nos falta confianza
en nosotros mismos, enfrentar nuestros mie-
dos y fobias es la mejor terapia. Descubrimos
entonces que no era tan malo después de
todo y que realmente lo hicimos mejor de lo
que hubiéramos imaginado. Y desde allí
nuestra creencia en nosotros mismos crece
hasta que llegamos a estar relajados en todo
el asunto.

Recuerdo cuando era un joven rabino empe-
zando mi carrera. Una mañana, llegó la temi-
da llamada telefónica. Una mujer
relativamente joven había fallecido. Sabía
que tenía que ir a ver a la familia para conso-
larlos, pero ¿qué les podría decir? ¿Tenía res-
puestas para personas que habían sido
privadas de su querida esposa y madre?
¿Podía jugar a ser D-os? Estuve bastante pa-
ralizado durante un tiempo y pensaba en to-
do tipo de cosas de mucha menor
importancia. Sabía por qué. Estaba pospo-
niendo el asunto. Era un caso de simple pro-
crastinación porque no podría enfrentar esta
tarea tan desagradable para la que no me
sentía calificado.

Eventualmente, me forcé a ir porque sabía
que tenía que hacerlo. Era mi trabajo y esta-
ban esperando por mi. Y, quién lo iba a decir,
fui realmente capaz de tratar con la familia y
sus preguntas. Y descubrí entonces que ellos
no esperaban de mí que agitara ninguna va-
rita mágica o resucitara los muertos, o res-
pondiera por Di-s. Se sintieron consolados
por mi presencia y estaban agradecidos que
estaba allí para ellos en el momento que lo
necesitaban.

Fue para mí una lección muy importante y un
punto de crecimiento en mi práctica rabínica.
La experiencia es realmente un maestro
fantástico.

Me atrevería a agregar que esto se aplica a
cada uno de nosotros en nuestras vidas co-
mo judíos. Mucha gente es reacia a involu-
crarse. Demasiados están intimidados por el
Judaísmo y porque no se sienten suficiente-
mente confiados sobre el protocolo de la si-
nagoga o su conocimiento del Hebreo,
simplemente se excluyen y se pierden. Puedo
atestiguar de cientos de judíos de todas las
edades que han estado en esa misma posi-
ción y luego comenzaron a venir al shul. No
les lleva mucho tiempo sentirse parte de la
familia del Shul y nunca se arrepintieron. Pero
esta parte de sus vidas tan gratificante para
el espíritu nunca hubiera sido suyas si nunca
hubiesen dado ese primer paso.

“Ven y hazlo”, le dijo Moshé a su humilde e
indeciso hermano. Aharon vino, lo hizo y el
resto es historia.
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TAN SOLO HAZLO

EVOCANDO LO
SUPERNATURAL

[Moisés les dijo a Aarón y sus hijos] “Deben
comer [sus porciones de los sacrificios] por-
que así me ha ordenado [D-os].” (Vaikrá
10:13)

Las leyes normales que gobiernan el com-
portamiento de los sacerdotes fueron sus-
pendidas en el octavo día de los rituales de
instalación porque el mensaje esencial del día
es que D-os puede anular Sus propias reglas.
Mientras que el número siete simboliza el or-
den natural, el número ocho simboliza la
trascendencia milagrosa del orden natural.

Sin embargo, no puede haber un octavo día
milagroso de inauguración del Tabernáculo

sin los siete días precedentes no milagrosos.
Esto es así debido a que D-os hace que su
intervención milagrosa en la vida dependa de
nosotros.

La trascendencia máxima del orden natural
ocurrirá en la era Mesiánica. Las revelaciones
milagrosas del futuro serán el resultado de
las preparaciones que hacemos ahora. Mien-
tras continuamos refinando el mundo a
través de medios naturales, deberíamos te-
ner en mente que los resultados de nuestros
esfuerzos estarán más allá de lo que poda-
mos imaginar.

Likutei Sijot, vol. 17, págs. 92-99.
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La tercera sección del l ibro de Levítico

comienza con la descripción del octavo

(Sheminí en Hebreo) y último día de los

rituales de instalación. A continuación

describe los animales que están permi-

tidos para el consumo judío.
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¿LO SABÍAS? OBSERVANCIAS DE DUELO DEL OMER

¿POR QUÉ QUITÓ LA MEZUZÁ?

Cuando Perla Cohen llegó a la casa del Ra-
bino Shmuel y Sara Gurewitz en Lyon,
Francia, traía con ella todas las herramien-
tas necesarias para estudiar. Perla había
nacido en Marruecos y era una estudiante
de tiempo completo en la Universidad La
Doua. Estudiar era todo lo que hacía. Fue
así que, cuando el rabino que iba a oficiar
en su casamiento, a celebrarse próxima-
mente, le informó del requisito establecido
por la Alianza Rabínica Ortodoxa Francesa
que hacía necesario que las futuras parejas
tuvieran conocimiento de las leyes relativas
a la vida de una familia judía, se anotó en-
tusiasmada para asistir a las clases.

La Sra. Gurewitz valoraba la inteligencia y
curiosidad de Perla, por lo tanto amplió el
programa de las clases y también incluyó
otros aspectos lo que significaba el inicio
del un hogar judío. En su momento, men-
cionó el tema de la mezuzá, explicando
que esta mitzvá es uno de los primeros
símbolos de un hogar judío.

"Perla, no tienes que esperar hasta que
estés casada," le explicó la Sra. Gurewitz.
"Puedes colocar una mezuzá en la jamba
de la puerta del apartamento donde ahora
estás viviendo."

"Sra. Gurewitz", le contestó Perla, "me gus-
ta aprender con usted y entiendo el con-
cepto de esta mitzvá, pero no creo que sea
una buena idea en este momento. Quizás
no sepa que vivo sola en el barrio Les Bro-

teaux del sexto 'arrondissement'. Usted de-
be estar enterada que es una zona muy
elegante, donde no viven judíos. ¿Verdad
que no tengo contarle sobre el antisemitis-
mo que hay en Francia? Me parece que no
es muy seguro exhibir mi religión de una
manera tan abierta".

La Sra. Gurewitz le reiteró que la esencia de
esta mitzvá es la seguridad y protección y,
cada tanto, volvía a mencionar el tema.
Eventualmente, Perla decidió colocar una
mezuzá, pero lo hizo del lado de adentro
de la puerta; seguía preocupada por no lla-
mar la atención. Le llevó unas cuantas se-
manas más juntar coraje para colocar una
mezuzá del lado de afuera de la puerta.

Cuando llegaron las vacaciones de invierno,
Perla viajó a visitar a su familia en Marrue-
cos. Cuando mencionó que había colocado
una mezuzá, tuvo que enfrentar la oposi-
ción de su familia. Al igual que lo había he-
cho ella en su momento, su familia también
sentía temor y la convencieron que estaba
arriesgando su seguridad. Y fue así que la
mezuzá fue retirada.

Pero, poco tiempo después, Perla llamó a la
Sra. Gurewitz para comentarle que había
vuelto a colocar la mezuzá del lado exterior
de la puerta de su apartamento. La Sra.
Gurewitz quedó sorprendida. Desde que se
había enterado de la firme oposición de los
padres de Perla no había vuelto a mencio-
nar el tema pensando que, quizás en el fu-

turo, podría encontrar el momento
apropiado para hacerlo. ¿Qué sería lo que
hizo cambiar la decisión de Perla?

Perla le relató que unos días antes, un
señor mayor había golpeado su puerta
presentándose como el vecino del primer
piso. Ella apenas lo conocía. Lo había visto
solo una vez, cuando me alcanzó un sobre
colocado por equivocación en su buzón.

El hombre tenía una expresión triste en sus
ojos. "¿Por qué sacó la mezuzá? Le pre-
guntó con voz preocupada. "Por favor no
vaya a pensar mal de mí por entrometerme
en su vida privada, pero soy sobreviviente
de la Shoá. Vengo de una familia judía muy
extendida y observante de las tradiciones.
En la guerra los perdí a todos. También
perdí todo. Me casé con una gentil y fui
apartándome de mi herencia.

Aquel día, cuando le alcancé el correo y vi
la mezuzá en la puerta, recordé mi infancia,
mi familia y mi religión. Instintivamente ex-
tendí la mano para tocarla y ese gesto hizo
que se me llenaran los ojos de lágrimas re-
cordando a todos los seres queridos que
había perdido, mi madre, mi padre, mis
hermanos y hermanas. Desde ese enton-
ces, empecé a subir hasta su piso todos los
días para besar la mezuzá. Ese gesto me ha
reconfortado y permitido volver a conec-
tarme con mi pasado.

¿Por qué quitó la mezuzá?"

ÉRASE UNA VEZ

En el siglo segundo de la era común, una
plaga mató a 24.000 estudiantes de uno de
los sabios y líderes judíos más grandes de
todas las épocas, Rabi Akiva. Murieron to-
dos en el corto período entre Pesaj y Sha-
vuot. Durante esas siete semanas entre las
festividades de Pesaj y Shavuot, recorda-
mos esa tragedia con un período de semi
duelo.

Históricamente, muchas tragedias han caí-
do sobre nuestro pueblo durante estos días.
Los notorios líbelos de sangre incitaron
progroms antisemitas en las semanas si-
guientes a Pesaj.

Durante estos días de duelo:

• No se hacen casamientos.
• No se escuchan instrumentos musicales.
• No compramos prendas de valor signifi-
cativo.
• No nos cortamos el pelo o nos afeitamos
(Hable con su rabino si su trabajo así lo re-
quiere).

En total, de los 49 días de este período ob-
servamos solo 33 días de duelo. Sin embar-
go, hay distintas opiniones sobre cuando
esos 33 días empiezan y terminan. Hable
con su rabino para determinar la tradición
de su comunidad o familia sobre este asun-
to.

Sin embargo, de acuerdo a todas la opinio-

nes, el día 33 del Omer, conocido como Lag
Baomer, se celebra con fiesta, y se suspen-
den todas las expresiones de duelo. Este es
el aniversario de fallecimiento del místico
Rabi Shimon bar Iojai, un estudiante sobre-
viviente de Rabi Akiva, quien específica-
mente pidió que nos alegremos en el día
que su alma se reunió con su Creador.

Ciertas comunidades, incluyendo Jabad,
observan el período de duelo del Omer
desde Pesaj hasta tres días antes de Sha-
vuot (exceptuando Lag Baomer), para
cumplir con todas la opiniones. Esta cos-
tumbre también coincide con las enseñan-
zas de la Kabalá, de acuerdo a la cual este
es un período de juicio severo.

Por Malka Touger

En bendita memoria de

Nisan Uri ben Avraham Itzjak Z”L

Dedicado por sus amigos.
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“Recibe a cada persona

con rostro alegre.”

Pirkei Avot, 1:15

"¿Quién es sabio? Aquel que

aprende de toda persona."

Pirkei Avot, 4:10

En bendita memoria de

Rafael Mechoulam Yaffe Z”L

Dedicado por su familia

En bendita memoria del Sr

Gabriel Bespalko Z”L

Por su querida famil ia

¿Saboreaste Algo Hoy?

La degustación previa de las
comidas de Shabat el día viernes
está arraigada en los Escritos del

Arízal y en la ley judía. Desde la
perspectiva histórica, estamos ya en

la época de “Érev Shabat”, en
vísperas de la Redención, y por lo
tanto debemos ahora saborear la

dimensión interior de la Torá que se
revelará entonces plenamente.
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